
Resumo: O artigo trata de uma análise histórica e cultural do contexto que envolve as metodologias ativas no ensino 
superior, considerando a Escola Nova e os princípios apresentados nas discussões de John Dewey como um marco histórico, 
apresentando assim as perspectivas discutidas a partir das reflexões sobre o interação da sociedade e suas respectivas 
transformações no ensino superior, colocando o aluno no centro do processo de ensino e aprendizagem nesta discussão. 
Este artigo foi desenvolvido com base em uma metodologia qualitativa, devido ao seu caráter dialógico e interpretativo, 
além disso, apresenta algumas possibilidades de repensar e reorganizar diferentes propostas didáticas, buscando uma 
mudança no processo de ensino e aprendizagem.
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Resumen: El artículo aborda un análisis tanto histórico como cultural del contexto que involucra las metodologías activas 
en la educación superior, considerando la Escuela Nueva y los principios presentados en las discusiones de John Dewey 
como un hito histórico, presentando así las perspectivas discutidas a partir de las reflexiones de interacción de sociedad y 
sus respectivas transformaciones en la educación superior, colocando al estudiante en el centro del proceso de enseñanza 
y aprendizaje en esta discusión. Este artículo se desarrolló con base en una metodología cualitativa, debido a su carácter 
dialógico e interpretativo, además, presenta algunas posibilidades para repensar y reorganizar diferentes propuestas 
didácticas, buscando un cambio en el proceso de enseñanza y aprendizaje.
Palabras Clave: Metodologías Activas, Educación Superior, Enseñanza, Aprendizaje.
Abstract:The article deals with both a historical and a cultural analysis of the context that involves active methodologies 
in higher education, considering the New School and the principles presented in John Dewey’s discussions as a historical 
milestone, thus presenting the perspectives discussed from the reflections. interaction of society and their respective 
transformations in higher education, placing the student at the center of the teaching and learning process in this 
discussion. This work was developed based on a qualitative methodology, due to its dialogic and interpretative nature. 
This article presents some possibilities to rethink and reorganize different didactic proposals looking for a change in the 
teaching and learning process.
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Introducción

La sociedad presenta los reflejos de los avances tecnológicos a partir de las demandas 
educativas fundamentadas en el proceso de enseñanza y aprendizaje, las cuales se reflejan en la 
educación superior. Las metodologías activas representan las transformaciones que provienen de 
la implementación de modelos teóricos y prácticos de conocimiento que pueden reflejarse en el 
contexto educativo.

El final del siglo XX y el comienzo del siglo XXI pueden ser considerados como un hito en la 
producción de conocimiento, a través de procesos de transformación que utilizaron innovaciones 
tecnológicas y metodologías asociadas, buscando el protagonismo de los estudiantes como medio 
de producción de conocimiento a través de discusiones y problematización de contenidos asociados 
a la vida cotidiana.

A través de un análisis histórico, es posible evidenciar que ha habido grandes cambios en el 
escenario de la educación superior, los cuales apuntaron a alternativas para superar problemas y al 
mismo tiempo implementar avances tecnológicos en el proceso de construcción del conocimiento, 
sin embargo, debe integrar tanto la parte tecnológica y la pedagógica.

Así, buscamos autores que tuvieran como objetivo identificar metodologías activas con un 
rol transformador, a partir de las cuales deberíamos utilizar un nuevo enfoque en la educación 
superior que favorezca el aprendizaje significativo utilizando un contexto actualizado.

Materiales y Métodos

Esta investigación se desarrolló a partir de una investigación bibliográfica con metodología 
cualitativa con revisiones integradas de literatura, para aportar diferentes conocimientos sobre 
las metodologías activas desde la Escuela Nueva y John Dewey. De esta forma, la información fue 
organizada y analizada a partir de fundamentos, conceptos y teorías sustentadas en el pensamiento 
crítico (Hernández-Sampieri & Torres, 2018; Souza et al., 2010).

Resultados

La Escuela Nueva representó una expresión que apuntó al cambio político, social y 
económico, posterior al período de la Primera Guerra Mundial, en el que se preocuparon por 
producir cambios para la sociedad, por lo que se consideró que estos cambios debían llegar a través 
de la educación. La Escuela Nueva fue un movimiento precursor orientado a la renovación de la 
enseñanza a través de la inserción de métodos de enseñanza activos que podría despertar el interés 
del estudiante para que pueda compartir una vida social activa, con la idea de educación articulada 
con la práctica social (Capriles, 1989), el movimiento fue iniciado en el siglo XX por los ideales de 
Dewey (1910), que abordó en su trabajo el aprender haciendo, buscó la formulación de un nuevo 
concepto de educación adecuado a las demandas de la sociedad, para que el estudiante deje de ser 
un receptor pasivo y pase a ser activo en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Dewey consideró 
que el proceso de enseñanza-aprendizaje tiene correlación y correspondencia, caracterizándose 
como un gran movimiento de renovación metodológica, que ocurrió inicialmente en los Estados 
Unidos de América y Europa.

Las metodologías activas difieren en su abordaje a lo largo de la historia, partiendo de teorías 
del aprendizaje orientadas a la interacción social e interacción contexto-sujeto, en las que John 
Dewey, considerado el padre de las metodologías activas, introduce los aprendizajes adquiridos por 
experiencia, sucedido Karl Rogers (1902-1987) quien introdujo la teoría del enfoque centrado en 
la persona utilizando referencias teóricas y metodológicas con carácter no directivo, centrándose 
en las necesidades, capacidades y habilidades en el centro del proceso educativo. Rogers (1971) 
destacó el aprendizaje significativo del tipo de autodescubrimiento y autodirigido, con el objetivo de 
un aprendizaje significativo, surgiendo el concepto de profesor facilitador y “aprender a aprender”. 
David Ausubel (1918-2008), que introduce el aprendizaje significativo colocando al docente como 



92
A

Re
vis

ta
 H

um
an

id
ad

es
 e

 In
ov

aç
ão

 - 
IS

SN
 2

35
8-

83
22

  -
 P

al
m

as
 - 

TO
 - 

v.1
0,

 n
.0

6

92

facilitador del proceso con una postura crítica y reflexiva, dirigiendo a los estudiantes hacia un 
proceso de mejora del conocimiento que proviene de lo social (AUSUBEL, 1963), y PAULO FREIRE 
(1921-1997), que apuntó a la autonomía del estudiante. Freire (1967) explicó que el método activo 
debe poder realizar una crítica mediada a través del debate de situaciones que son desafiantes. 
Paulo Freire fue el creador de debates críticos y constitutivos, enfatizando que el estudiante debe 
estar en el centro del conocimiento, para ello utilizó teorías basadas en el diálogo que apuntan a 
una educación problematizadora para romper con la educación bancaria (Freire, 2000).

Existe una necesidad evidente de innovación que debe ser impulsada con un cambio de 
paradigma que apunte a una formación basada en principios de humanización, en la que los 
docentes deben apuntar a los estudiantes que serán futuros profesionales, características como 
la autonomía y la proactividad, en las que se posible llevar a cabo un contraste con la enseñanza 
tradicionalista y que los docentes pongan a los estudiantes en el centro del proceso. Considerando 
que las metodologías activas apuntan a una interacción en el proceso de enseñanza y aprendizaje, 
algunos autores como Dewey (1950), Piaget (1954), Ausubel (1968) y Freire (1970) ya presentaban 
ideales que apuntaban a una innovación de los ideales pedagógicos para la educación, para 
aprender en diferentes contextos.

La educación contemporánea tiene a John Dewey como uno de los pensadores más 
importantes, quien fue uno de los simpatizantes de la Escuela Activa, indicando que el estudiante 
debe tener acción, ser creativo y aprender a trabajar en conjunto, caracterizándose por un 
pensamiento liberal e innovador, que no distinguió lo social de lo educativo, siendo la escuela 
el espacio ideal para la reconstrucción de experiencias sociales con significado y valor real, 
corroborando una participación activa en las diferentes actividades realizadas por los estudiantes 
(Dewey, 1978).

El docente en el proceso de enseñanza-aprendizaje, basado en John Dewey, debe actuar 
como un mediador que asista en el desarrollo y organización del aprendizaje, enfocando el proceso 
en el estudiante con el objetivo de aprender abordando un método activo que valore las experiencias 
de vida de una manera democrática, activa y participativa a través de la acción participativa en la 
vida diaria. El estudiante debe entenderse como un sujeto reflexivo dentro del proceso educativo.

Discusión

Las metodologías activas son una herramienta importante para ayudar, analizar y buscar 
soluciones a los problemas educativos, que proporcionan un aprendizaje significativo. Cada 
metodología activa presenta un proceso de búsqueda de enseñanza-aprendizaje a través de 
actividades y estudios centrados en el estudiante, con el objetivo de un cambio con las disciplinas 
de aprendizaje con el apoyo de una mejor interacción, en el que el docente apunta a la eficiencia 
y eficacia del aprendizaje en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Las metodologías activas se 
organizan para servir como soporte para el contenido teórico como un medio para interrelacionarlos 
con el entorno social. La realización de estudios sobre las diferentes metodologías activas representa 
una búsqueda para conocer y comprender los diferentes tipos y cómo pueden ayudar a un cambio 
en el pensamiento didáctico, buscando una mayor interacción entre el profesor y los estudiantes 
(RUIZ, 2011).

Tobón (2013) explica que el docente debe estar equipado con algunas estrategias didácticas 
para desempeñar su papel en el escenario educativo, basado en los criterios de desempeño de 
los estudiantes, los saberes y los medios de aplicación, que son: estrategias de sensibilización, 
estrategias que favorecen la atención, estrategias que favorecen la adquisición, personificación, 
recuperación y transferencia de información, estrategias que favorecen la cooperación y estrategias 
que favorecen la actuación y valoración durante el aprendizaje.

El docente tiene el papel de transformar y mediar el conocimiento, siendo así el promotor de 
un vínculo entre los estudiantes y el conocimiento, que con una participación activa en el entorno 
académico proporcionará una interacción eficiente y efectiva entre el conocimiento maestro-
estudiante, desarrollando habilidades mentales.

La enseñanza en la educación superior enfrenta a muchas dificultades, una de las cuales 
es la adopción de una enseñanza tradicionalista e individualista que todavía está presente en 
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el aula, en la que muchas estrategias deben y están siendo estudiadas y repensadas, porque es 
necesaria una reconsideración sobre “cómo estamos enseñando” y “cómo estamos llevando a cabo 
este proceso”, que son las bases para desarrollar la capacidad de investigación y las habilidades, 
y competencias. El docente siempre debe estar complaciente para aprender nuevas estrategias 
de enseñanza de acuerdo con la realidad de los estudiantes, considerando que la forma en que 
se difundió el conocimiento en el siglo XX ya no es la misma que en el siglo XXI, siendo esencial el 
uso de nuevos métodos de enseñanza que sean más efectivos, al analizar que el mundo se adapta 
y cambia constantemente, el docente también necesita cambiar para insertarse en el entorno 
educativo y digital.

El docente universitario debe cambiar su metodología de enseñanza, ya que sabemos que 
el docente no posee todos los saberes, sino un es un facilitador y un provocador epistemológico, 
que ayuda al estudiante a establecer conexiones y relaciones con el objeto de estudio, en el cual 
el docente puede estimular, mediante estrategias didácticas, como las metodologías activas, un 
aprendizaje significativo (Toledo et al., 2018).

Según Moya (2017), las metodologías activas se refieren a un conjunto de procedimientos, 
técnicas y herramientas que se utilizan para involucrar a los estudiantes en el proceso de enseñanza-
aprendizaje basado en la comunicación docente- estudiante y estudiante- estudiante en busca de 
un aprendizaje significativo en el proceso de enseñanza-aprendizaje, así, las metodologías activas 
se caracterizan por su flexibilidad, dinamismo y enfoque en la práctica pedagógica, donde el 
estudiante es el protagonista y el docente es una guía y motivador durante todo el proceso.

Silva et al. (2017) explican que la adopción de metodologías activas en educación representa 
la construcción de conocimiento que ayuda en el desarrollo y la mejora del proceso de aprendizaje a 
través de situaciones reales o simuladas proporcionadas como desafíos en actividades prácticas en 
un modelo que está más enfocado en el aprendizaje, siendo el punto principal de las metodologías 
activas, un proceso de renovación y actualización metodológico-didáctico-pedagógico en el que 
el profesor tiene un nuevo papel, el de facilitar el aprendizaje del estudiante, que es el centro del 
proceso educativo, en el que alienta al estudiante al aprendizaje autónomo.

El proceso de enseñanza-aprendizaje se encuentra en una reconstrucción continua basada 
en la teoría-práctica en situaciones de enseñanza e investigación, en el que los procedimientos 
de enseñanza representan las acciones que los investigadores proponen estudiar con objetivos de 
enseñanza definidos y consistentes basados en la selección del contenido de enseñanza, fundado 
en el hecho de que no existe un método de enseñanza único y los procedimientos se seleccionan 
en función de los objetivos y el contenido de enseñanza que el docente pretende desarrollar con el 
objetivo de una renovación metodológica (Moya, 2017), por lo tanto, no hay una fórmula lista, sino 
un proceso basado en las necesidades humanas. 

El uso de metodologías activas en el proceso de enseñanza-aprendizaje puede servir como 
una herramienta pedagógica para la promoción del aprendizaje, utilizando estrategias basadas en 
cambios en las metodologías de enseñanza-aprendizaje con un cambio en el modelo de enseñanza 
tradicionalista a uno que adopte una renovación metodológica (Gámiz-Sánchez, 2017).

Bezanilla et al. (2019) explican que el pensamiento crítico es una competencia fundamental 
que debe estar presente en el plan de estudios de los programas y especialmente en las clases, en 
las que es esencial mejorar las metodologías activas para el desarrollo del pensamiento crítico y 
realizar autoevaluaciones críticas y reflexivas sobre las metodologías de enseñanza adoptados y su 
efectividad en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Las metodologías activas son una excelente alternativa para una renovación metodológica 
para el desarrollo de una postura crítica, reflexiva y activa, tanto para docentes como para 
estudiantes, en la que en la investigación realizada por Arruda et al. (2018) sobre metodologías 
activas con el uso de tecnologías digitales en la formación del docente demuestra que cuando hay 
una interacción de ambos en el proceso de enseñanza-aprendizaje, es posible obtener un proceso 
facilitado y dinámico, que deja de ser algo puramente formal, documental o puramente didáctico.

Realizando un análisis del significado de las metodologías activas, podemos identificar que 
Bacich y Moran (2018) explican que comprenden las estrategias para construir un proceso que 
debe presentar como características ser flexible e interconectado, realizando combinaciones que 
pueden contribuir a la solución de problemas, lo que podemos entender como una extensión del 
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pensamiento de Berbel (2011) que declara que se debe fomentar el uso de metodologías activas 
para potenciar la autonomía, el proceso colaborativo y la interactividad para la construcción del 
conocimiento, todo proceso debe estar asociado con la resignificación de la práctica con una 
reconstrucción del posicionamiento crítico de las relaciones de aprendizaje.

Conclusiones

Este artículo destacó las metodologías activas en la educación superior orientadas a la 
comprensión de los aspectos históricos que formaron la base del contexto de implementación 
de las metodologías activas, en el que mostramos que representan una pluralidad de contextos 
complejos que conforman los conocimientos y una amplia articulación de saberes que serán 
construidos durante el proceso de enseñanza y aprendizaje. Las metodologías activas presentan 
una pluralidad de medios de implementación, siendo fundamental resaltar que se centran en 
la formación académica de manera procesual para la formación de un sujeto dinámico, activo y 
transformador.

De esta manera, verificamos y confirmamos que las metodologías activas, basadas 
en un análisis histórico, no representan una novedad, en base a que es un enfoque que utiliza 
fundamentos teóricos y estrategias didácticas abordadas por muchos autores, sin embargo, su uso 
en la práctica puede proporcionar una (re)significación del proceso de enseñanza y aprendizaje 
cuando es abordado de manera adecuada, visando un proceso crítico y reflexivo.
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